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EDITORIAL.

REPUBLICA

D
ENTRO de unos dias se tratará^en toda la prensa de los
partidos políticos españoles del aniversario de la
república del 1931. Con este motivo no faltarán los
elogios. Se nos cantarán otra vez las «virtudes» de la

misma.
Se nos hablará de sus «hombres» y de su «obra».
Se ensalzará su Constitución, sin decir que ni uno solo

de sus artículos fué puesto en práctica.
Se hablará de la Reforma Agraria, de la Ley Azaña; la

primera sin realización; ambas, dos nulidades.
Se tratará de la expulsión de los Jesuítas, sin decir que

al no haberla realizado como es debido, terminaron expul-

sándonos ellos a nosotros.
En fin, se alabará lo poco bueno que podía haber hecho

y que no hizo.
Hablarán de «bienio negro» y «bienio rojo». Hablarán de

Asturias, pero no del Parque de Maria Luisa, Seis Dedos, etc.
De la represión de las derechas, sin decir que para ella, se
sirvieron de las leyes dictadas poco antes por las izquierdas.

Mucho del 1934 y nada del 1931 al 33.
Y se hablará también de su «hundimiento». Veladamente

-aunque no tanto como en 1945— se acusará. No se confe-
sarán errores o mala lé. Impotencias o traiciones. Será mas
cómodo acusar al pueblo. Como siempre se acusará a los

libertarios.
Se nos achacarán todos los males. Por nosotros no pudo

la república llevar a feliz término su labor. Por nosotros

triunfaron las derechas.
Ni una palabra de su actuación en contra del pueblo.

Del cierre de los sindicatos ; suspensión del derecho de aso-
ciación y reunión que garantizaba esta misma Constitución

que no se aplicó.
Nada del paro obrero, de la ofensiva patronal, apoyada

por los fusiles «republicanos)).
Si se tratara de enjuiciar tiempos pasados, nada ten-

dríamos que añadir a lo que otras veces hemos dicho, pero

hoy no se trata de ello.
Hoy queremos tan solo señalar lo que significa esta posi-

ción adoptada por los políticos españoles, con miras al por-
venir. Es una declaración concreta de querer reincidir en los
mismos procedimientos. No han comprendido o no han
querido comprender nada. Están dispuestos a continuar la
misma «obra». Y éste es el verdadero peligro para el futuro

de España.

Ante el hambre capitalista. Entre « ELLOS»

El sindícalo, base de la economía
revolucionarla

por Kifljp

Con la sonrisa en los labios

\Vi

B pasando el tiempo y nada
do extraordinario se registra
tan el IHir-o-mjyr .r. ^ 1¡.~ «<•-

Clones democráticas. iÑada de nue-
vo tampoco, se apunta en el cua-
dernillo de notas casuísticas o sim-
plemente définidás en las entrevis-
tas ocasionales y ocasionadas. Uno
y otro libro, guarda la misma si-

militud, porque los dos están en
.poder de los mismos personajes y,
estos personajes son también los
mismos personajes-libros.

.Con gran calma el tiempo engulle
los dias, se los traga en un santia-
mén dando salida al comienzo de
otra nueva catástrofe mundial. No
hay ninguna novedad en el frente;
pero el frente está sostenido aun
por las bayonetas y cañones, con
todo y aparentar en silencio, sin
uniformes militares. Todos están
prestos a hace.r servir de nuevo los
elementos conservadores de la ley
del más fuerte y no de la inteligen-
cia, aunque ésta es la primera en
darle materia suficiente de destruc-
ción, para el triunfo de su causa.

De vez en cuando surgen los
chispazos del descontento y de vez
en cuando también sé contesta a
esos chispazos con otros más po-
tentes y seguros. Los combates con-
tinúan entre unos y otros, y, todos
son responsables del todo, porque
todos han llegado a un acuerdo de
liquidación, y liquidan según los ac-

tos con semejantes o parecidos he-
chos.

Tras cortinas se fraguan, se es-
tán fraguando ya planes de ataque,
para el servicio venidero, servicio
que solo le prestarán a voluntad o.
a la fuerza, los hombres que no ten-
gan el gesto de rebelarse contra los
que recibirán los beneficios. El
mito de la paz les permile a estos
engendradores del patriotismo, que
solo es racismo puro, aunque para
ellos la única raza que reconocen
es la del dominio sobre todas, y
el dominio es el factor determinante
de su actuación en lodos los orde-
nes de la vida social y política,
nadie ni nada las molesta, porque
ese nadie y ese nada, son hijos dur-
mienles eñ el lecho de la impoten-
cia combativa.

Los comentarios diarios que se
hacen alrededor de este asunto y
de todos los asuntos que se susci-
tan dentro del marco de la fingida
amistad o simplemente amisUíd pa-
ra el exterior, señalan grandes bo-
rrascas en las alturas; pero estas
borrascas no pasan de ser borras-
cas mas o menos espectaculares,
porque todavía ño se ha comenzado
de lirme y resueltamente, a engen-
drar el iñievo microbio o gérmen
mahguo-bélico. Ahora, solo es un
ensayo de preparación de los ova-
rios, para que el óvulo contenido
en ellos sea fecundo a guisa y ca-
pricho de los prbpiciadores.

Las noUtias que se reciben dia-
riamente, así nos lo dan a entender
v como noticias lo lomamos nóso-
¡ P0S y hacemos también nuestro
comentario, muy distinto de los
demás, poique los demás no ven
, . r08as como nosotros las vemos
desdé nuestra estrecho recinto.

Momentáneamente, parece que se

ha calmado un poco el tiempo pero

engendro esta en ^
ouisá sea (Me <=», ^

y TZ más la caula del régimen

fEKeU"o falangio de. España
ir .uiqui_ „ „_ i„ actuación de to-

„, ' leTra 1 idos ' -oiíl -s españoles
M Vxílio Pensemos en que lodos

complementan, paru dar a , »*-
pana mi Gobierno de transición a

base de cualquier hombre modera-
do, sin tener en cuenta la sangre
un se vertió por defender las U-

Por MINGO

¡jei-iades del pueblo español en iu-
cha abierta y desigual contra e'

-u;uú»iusc4si«o. PeuseüiMS ni que
estos parlidos, ¡as figuras premi-
nentes de estos partíaos, formarán
gobierno con este o aquel hombre
de «presügio)>, sea de la tendencia
política que fuere, y la sospecha
será una verdadera confirmación o
afirmación de los hechos, tal y co-
mo ya se van sucediendo ; pero to-
davía se tragará el tiempo días,
porque lo necesita el feto, para su
desarrollo, denlro del vientre de la
diosa de la guerra. Cuando ya esté
más avanzado, quizá le toque la
hora al asunto de España. ¿ Que
dia, mes y año ? Difícil es de. adi-
vinarlo. Por muchas cábalas que. se
hagan, no acertaremos nunca, por-
que no estamos en el ínteiror de los
Secretos de Estado.

Aún hay quienes ven la 'salvación
del mundo en el conglomerado de

las cincuenta y una ¡Naciones Uni-
das. Lo ven asi porque al dar un
vistazo a la horrible devastación
mundial en los aspectos material y
moral ; político y social, sa hallan

atemorizados, horrorizados frente a
frente del porvenir, mirándose en
el espejo agotador del presente.

La realidad en su lento desarrollo
nos demuestra la efectividad del
mañana poco halagador y mas
amenazante que jamas. No nos ha-
gamos cálculos alentadores, mire-
mos fríamente el cuadro que se
exhibe a la vista del mundo y sin
dejar de ser optimistas, tratemos
de aunar nuestras fuerzas y con
gran sentido de responsabilidad
trabajar incansablemente por el
resurgimiento de las ideas de paz

y justicia.
Los que de manera clara y con-

creta aman y defienden a la huma-
nidad, no deben desesperarse, si
no aferrarse más y más a sus con-
cepciones, sin necesidad de recu-
rrir a otros factores perniciosos
para ellos mismos y para el con-

junto.
Si obráramos así, si no hiciéra-

mos caso de esos uredclitores» 'po-
líticos ; si lodos Comprendiéramos

y expusiéramos sin preámbulos de
ninguna especie, el momento trá-
gico de la siluación española, sin
liarnos ní un ápice de lo que dicen
ios causantes de todo cuanto ocurre
internacionalinente, quizás cambia-

ría totalmente la desgraciada suer-

Le de España.
Hemos perdido mucho tiempo

en la crítica y censura. Hemos es-
lado un poco distanciados de la
realidad y ahora que estamos más
cerca debemos atacarla con todas
las consecuencias. La, actuación de
¡os españoles en Francia, ha de
estar encaminada a España, no con
palabras, si no con hechos Por el
orden del verdadero pueblo espa-

ñol, se impone el desorden en

Iberia.

por Kl

N Europa hay hambre ; y en Asia, e ¡m/uso m
pais de la abundancia, en -a «liare» AirJK

ca, también hay seres que tienen ham -re.
Por' doquier dirigimos la vista o el peí sa-

miento, en e$ mundo de la negación en que vivimqK
una sola realidad sobresale audaz, terrible, acuw
dora : el hambre. La Humanidad tiene ham fc¡re. «-
hombre vive, sufre, se desenvuelve en el reinado |Hj
hambre. Hamíire física y hambre moral]. Hambre ¡K
lo más estrictamente necesario para vivir. HamfK
de libertad y hambre de justicia. Una sola verdad
en medio de la actual mentira social : Hamo:

hambre...
Y ese hambre que es la lacra normal de»' sistemÇ

capitalista, se acentúa, se agrava, toma proporcionas
terribles y se encarniza ferozmente en los hogares
proletarios, en la post-guerra. Consecuencia fatai Éá
ésta, Origen y resultado. Product» de* egoísmo y ía
ambición capitalistas, el hamiore es et premio re*-
bido por e, proletariado por su participación en t e
crimen colectivo que es ia guerra. Es su parte de
botín. Su parte en los «beneficios» del asesinato ma-
sivo organizado por ¡os «gansters» de! capílaíjsmo
internacional.

Y e»l obrero paga, sigue protestando, reclama solu-
ciones inmediatas, y... eso es todo. Una de las c
terríficas de la miserable condición humana es la
adaptación y la resignación que ésta comporta.

Y mientras el capitalismo pretende restablecer el
equilibrio económico por la aplicación de viejos mé-
todos —modernizados por nuevos títulos—, el ma¿ se
agrava, y se agrava ¡ como siempre ! en detrimento

de los humildes. Porque e; imposible dar soiu-ión
a 'lo que no .a tiene. El hambre es e¡ mal de Que
agoniza et sistema capitalista. Mal incurable, ai (jue
éste no puede dar so uúión, porque es cl mal congé-

nito del desorden cap i ¡la lista.
Ante el hamire presente y la degeneración que es

su consecuencia, ha ¡Cegado el momsiií» de •amps/'ar
la obra de renovación -ocíal. Un dilema se presenta
a la Humanidad : Levantarse o perecer. Levantarse
y ponerse en marcha para liberarse de un sistema
de organización sacia!, naoido de una errónea con-
cepción de la vida y dai género humano. O perecer
en la miseria y la degeneración mas abyectas, por

la imposibilidad de adaptarse a un sistema t>o«'ia!
basado en ¡a injusticia y eT hambre de les humildes ;
o por la cobardía para rebelarse contra éste sistema.

Perdida en la obscuridad, la Humanidad solo en-
contrará la luz, por la renovación de los viejos esta-
mentos sociales y económicos, por la Revolución
—guerra santa de ios hambrientos y de ios insacia-
dos- que ataque las podridas bases de la economía
capitalista, para reemplazarlas por otras más firmes
de justicia social, y que a la rapiña de>: actual sis-
tema económico, oponga el justo y equitativo reparto
de la producción entre todos y para todos.

A este sujeto e! anarquismo revolucionario Pre-
senta un programa de inmediatas realizaciones que,
en ¡o que ai anarco-sindicaü-mo españ&l se refiere,
fué plasmado en les acuerdas que, en e'i orden eco
nómico, se tomaron en e! Congreso de Federaciones
!,ocales de París. Mentís rotundo a ios detractores

OH* ROS acusar» áz so *».«lef<?-á 5 H • ri

sus ataques la imposibilidad de reaTTía -ién de ti¡3éff-
tros ideales. Impcsib e es, seguir viviendo como hoy
se vive. Nosotros oponemos la profunda realidad de
nuestras ideas a¡ falso concepto do sociabilidad de'
mundo actual y a la negación de la economía capí

ta hsta.

Recogido al vuelo
— Que mitin, chico. Que éxito, no te parece ?
—- Tu crees? ¡Pues yo no salí tan contento de él.

Y conmigo varios otros, que como yo creían sd tra-
taba de un mitin para tratar ell problema de España
y argumentar nuestra posición colaboracionista. En
vez de ello, solo se habló contra los otros, sin un solo
razonamiento del por que ee consideraba necesario

colaborar con el Estado.
— Hombre, ya saibes que esto es «circunstancial».
— Aito ahí ! Perdona que te diga que ningún ora.

uur to dijo y en cambio uno manifestó «Tenemos que
confesar errores. Si en España el obrero ha vivido
en peores condiciones que en los demás países, se
debe a nuestras tácticas de no colaboración con et
Estado». Y eso en palabras claras quiere decir que
hay que paricipar en el Estado para siempre.

— Eso no es lo que 6e decía antes. Yo recuerdo que
se trataba solo de vol ver a España tal como habla-
mos ea !ido, pero que después nada de lo dicho.

— Como bien dices, era antes. Por si podíamos ca-
zar incautos. Pero ahora viendo el resultado, ya po-

demos sacarnos la careta.

— Mi opinión es que con mítines como este lo que
se hace es intentar desprestigiar a la C. N. T. Lo que
se intenta es convertir a ia organización en un par-

tido político.
— Tanto como eso ?
— Y mas ! Cuando volvamos a España yo seré un

sindicalista a secas. Hace 5 meses insultábamos a
í'ús demás por que decían que el P. C. debiera en-
trar en la J. E, L. Les tratábamos de vendidos por
e'lo y sino, lee «Hoy» de aquella época, y en cambio
ahora nosotros adujamos a los comunistas y les lla-
mamos a nuestro lado. Y eso NO ! Si ce ceiebra algún
acto entre nosotros y los comunistas que no cuenten

conmigo para presidir.
— De veras ?

En el orden económico, como en el orden político
y social, Jos trabajadores manuales e intelectuales
deberán, si quieren dar una solución al problema,
tomar como punto de partida para la gigantesca
obra de reconstrucción que se presentará en ta post-
revolucíón, el sindicato ; empezando por emanciparle
- hoy— de toda tutela política o partidista.

La Revolución y la organización industrial y eco-
nómica que seguirá a esta, se hará desde el sindi-
cato. E! sindicato debe ser el núcleo central de ¡a
vida social. El es el sólo organismo capaz de dar a
la sociedad, sino la abundancia, al menos una orga-
nización justa y equitativa, para la distribución de
'.os productos de la industria y del campo. Para ello
debemos, desde ahora, empezar por revalorízar los

sindicatos, por crear secciones de iniciativa, escuelas
de estudios económicos y de estadística, etc. E>
triunfo y el resudado de la Revolución depende de
nuestra preparación para ella, preparémonos, y no

olvidemos ¡a enorme responsabilidad que hemos con-
traído ante la Historia. De nuestra consecuencia
ante esa responsabilidad, depende nuestro porvenir

revolucionario.
En estos momentos de franca decadencia en que

ha_fiaidí).|la Humanidad, y^que amenazan llevar a
ésta ai caos, por e¡ hambre y \& miseria mas espan-
tosas, sepamos mantenernos consecuentes y dignos,
en medio de la inconsecuencia e indignidad capita-
listas ; y ante el fracaso rotundo de todos los siste-
mas político®,- revaloricemos nuestra arma de com-
íate y de reconstrucción : el Sindicato.

Carta a un amigo sobre
problemas del anarquismo

W".
Por Gregorio QUINTANA

acuerdo en cuanto a tu opi-
ión sobre el Congreso. Cier-

tamente, si se trata de dar
un carácter orgánico a las

actividades anarquistas es necesa-
rio partir de una base de común
entendimiento. Como tu muy bien

dices ei'.o nos evitará polémicas
inútiles y discusiones sonre cosas

tica hasta el extremo de acercarnos
al autor de la Miseria de la Fiïo-
sofia, pese a 1a presión de los re-
cién llegados, que carentes de un
fundamento firme y de un total co
nocimiento de lo consuiistancial-
mente nuestro, presionan por su
volumen mayoritario y diluyen en
una gama de conceptos variados

ya superadas por los mismos acón, todo el sentido «ideal» de nuestras
tecimientos. Deberá pues, de esta- concepciones sociales,

biecerse un mínimo de entendí- Pero ¿ a que decirte nada de todo
miento como punto de. partida a la esto que tu conoces tan bién o mejor
discusión de <os problemas capita- (jue yo?... Claro está, nos refería-
les interesando al desarrollo dé
nuestro movimiento en el sentido
internacional. De ahi, que en un
principio deberíamos reunimos los

partidarios de un movimiento or

mos al Congreso y a sus probables
participantes, y frente al afán de
hacer rápidamente algo de consi
tencia práctica que pueda oponerse
como dique al caos presente, así

gan izado, puesto que vamos a ello, como ante el afán programatizador
a organizado como tal. No obstante q Ue se vislumbra, ¿obran las co
al tratarse del primer Congreso In
lernacional que se celebra no po-
drán desestimarse ¡as diferentes

corrientes que matizan el movi-
miento anarquista en si, no tan
¿olo como comente organizada sino
en sus amplios a.cances de movi-
miento filosófico que abarca a indi-
vidualidades aisladas por diversas
razones, y que corresponde a dis.

tintos ordenes de concepción tác-

tica.
En sentido general no podemos

olvidar que el anarquismo no puede
encerrarse en un casillero estrecho
y que el querer hacerlo seria tanto
como el querer ahogarlo en su
fuerza Idea*, siempre renovada y

mentes mas o menos reaccias al
establecimiento de planes comunes
y rigoristas que determinen nuestra
actuación futura. No queda espacio
para los llamados individualistas
—que en el fondo no son tales mas
que en un grado exiguo y pura-
mente personalista— pero que en
cierto modo constituyen una va-
riante mas que no empobrece el
cauda;] de nuestro movimiento aun-
que no aporte gran cosa a él desde
el punto de vista de un resultado
práctico y proseütista. Pero el ce-
rrarse de Meno a no admitir ia pre-
sencia y la discusión entre las dis-
tintas modalidades propias del
anarquismo —no ajenas— no deja

por ello siempre impulsora, como de ser una pendiente peligrosa que
consecuencia misma de sus parti- nos lleva hacia una uniformidad
cularismos de matiz variado. tal de interpretaciones que ame-

No debe presionar sobre nosotros naza colocar en pugna lo ideal con
el afán de lo « práctico » que no lo real —y lo uno no debe ser arre,
simboiiiza en si otra cosa que la re- batado ni superpuesto por Jo otro.

miniscencia dolorosa de estos años
de lucha y persecución que no de.
ben dejar en nosotros sedimentos
de decepción —en e. fondo castra-
dores— sino la firme impresión de
la constatación experimental de lo

que ya habíamos repetido infinidad
de veces y que hoy vamos confir-
mando en nuestras propias carnes.

Hay algo a lo que temo profun-
damente y que parece ser e>i signo
del momento, es a ese atan «recons-
tructivo» que en realidad no se afir-
ma en otra cosa que en un senti-
miento obscuro, ¡«confesado e in-
confesable de duda y de impoten-
cia, duda entre la viabilidad! de
nuestras concepciones básicas, du-
da que nos hace pensar en infini-
dad de «soluciones», que tejos de
ser tales soiio significan una vela-
da vuelta hacia el pasado ; impo-
nencia para destruir en nosotros la

Caeríamos bajo el signo castrador
que es denominador común de la
época presente. Unidad, unidad,
unidad, falacia abusiva de un con-
cepto absurdo y no anarquista. Ar-
monía, coordinación, cohesión, li-
bre entendimiento con el reconoci-
miento de las partes, y no unidad,
es lo que cabe y es en lo que debe-
mos establecernos claramente.

Decía Cuyan : «Pero la verdade-
ra autonomía debe producir origi-
nalidad individual y no unifor-
midad universal... Cuantas mas
tendencias diferentes existan —que
luchen entre si por ¡a supremacía
de! espíritu humano— tanto más
valiosa será ia unión futura y de-
finitiva.»

Hoy se perfilan otros afanes y es
ahi oonde temo se introduzca el vi-
rus de («>. estatitación d« nuestro
movimiento. De ¡núuip.e, variado,

= jeri faltes
Los salvadores de la C.N. T., los nuevos mesias confederales,

vienen camino de la Francia redimida de la bota fascista. Han
abandonado México para ponerse a las órdenes de los que, en contra
del criterio de la organización, se nombraron a si mismos ministros

del gobierno Giral.
Recortamos de «Solidaridad Obrera» de 16 marzo, llegada a

nuestras manos hoy, el siguiente trabajo para conocimiento de los

militantes de Francia:
Progreso Alfarache, cacique máximo del clan colaboracionista,

fraguador del tinglado gubernamental que deshonra a la C. N. T. ;
Miguel Yoldi ; Feliciano Subero, el que PRIMERO SE RETIRARIA
DE LA C.N. T. ANTES QUE ACEPTAR SER DETENTADOR DE
CARGOS MINISTERIALES, y Pedro Cañé, han salido de México el

dia 13 para ir a incorporarse a las sagradas labores de gobernar o

ayudar a hacer bien las cosas desde el gobierno.
«Ahora ya tenemos lo que queriamos», es la frase lapidaria de

su despedida.
Como consecuencia, la Subdelegación de México, dice :

Ya

4
se han marchado

Expulsion
Se pone en conocimiento de todo

el M, L. E.-C. N. T. en Francia que
por decisión tomada en ía reunión
plcnaria celebrada por el Comité
Regional N" 10 Bretaña, el dia 24
de Marzo de 1946, ha sido expul-
sado del M. L. E.-C. N. T. en Fran-
cia e| que fué tesorero de éste C.
R., por malversación de fondos,
Francisco Masó (perteneciente al
Sindicato del vidrio de Barcelona).

Lo que penemos en conocimiento
de toda la organización en general.

E| Comité Regionat de

la 10e Región.

TODOS los que con insistencia nos preguntan los que
tanto interés demuestran- y para los que con tanta
pasión y fiebre tratan de averiguar lo sucedido, a
todos, pues, les decimos con la presente nota aclara-

toria de momento, la que ampliaremos después a su debido
tiempo, con los acuerdos que tomo la asamblea, ya que
pronto se reunirá la Subdelagación de México.

Se han marchado para Francia : Miguel Yoldi, Pedro
Gané, Feliciano Subero y Progreso AJfaraçhft. Los dos pri-
meros como Subsecretarios, y los segundos, como Secreta-

rios de los Ministros Prieto y Leyva.
Necesitamos recordar a todos los compañeros de la C.

N. T. que los citados Subsecretarios y Secretarios fueron
nombrados directa y particularmente por los Ministros, y
que enjuiciados estos nombramientos en una asamblea, se

aceptó la siguiente proposición :
« ...J. García Oliver dice que procede preguntar a la

asamblea si acepta los nombramientos de Subsecretarios
y Secretarios particulares de los Ministros, recaídos en los
compañeros Yoldi, Cañé, Subero y Alfarache, respectiva-
mente, bajo la responsabilidad de los Ministros exclusiva-

mente».
Puesta la proposición a votación, son rechazados los

nombramientos por 73 votos contra 49.»
Lo que dice que la asamblea no autorizó la representa-

ción conferida a los citados compañeros.
Conste a todos, pues, que se han marchado por su pro-

pia cuenta, sin que tengan la automación de la organiza-
ción. Por nuestra parte, no queremos hacer a priori la mí-
nima consideración sobre la actitud adoptada por los que
se han puesto frente a los acuerdos mayoritarios tomados

en una asamblea.
Oportunamente daremos a conocer a todos, después que

se reúna nuestra Subdelegación en México, los acuerdos que

tomen los militantes.
En el próximo número de SOLI informaremos a los

compañeros de otros nombramientos verificados al margen
de nuestra organización.

Quedamos de todos y de la C. N. T.
Por la Subdelegación de México: el Secretario, PATRI-

CIO NAVARRO.

(DK sor.n>.\mi).\i) OBRKRA DS TOEXIC.O.)
Numero (J0, iú marzo ty'iii;

Mitin
Organizado por el Comité Regio-

nal de Bretaña del M.L.Ev-C.N.T.

en Francia se celebrará en REN-

NES el dia 15 de AbrN a (as 8 y 1/2

de la tarde en la sala de Bellas

Artes, un gran Mitin de :

AFIRMACION CONFEDERAL

Y LIBERTARIA

en el que

pañeros :

tomaran parte los com-

E. ORDONO por el Comité Re-

gional ;

F. MONTSENY, Secretario de

propaganda del C. Nacional.

TODOS A OIR LA VOZ

DE LOS LIBERTARIOS

dolorosa y terrible visión de estos rico en conceptos diferenciales que
impulsan y mantienen viva la in-
quietud investigadora, se converti-
ría en uniforme y estático —tal vee
entonces ganaría fuerza y cuerpo
y seria mas y mejor comprendido
de las «masas» —y entonces, ¡ ay
del anarquismo ! querido Ugo, se-
ria la continuación del eterno pro-

anos y para reaccionar vigorosa-
mente recuperando la confianza en
nosotros mismos*. Esto es lo que en
variación de matices y afirmado
además en otros motivos, ha pro-
vocado la escisión en el Movimiento
Españo . Esto es lo que trabaja sor-
damente contra el «rissorgimiento»
vital del Movimiento italiano, esto "s0 evot.uüvo que transforma a las

es ío que siembra el desconcierto

por doquier, en todos ios países.

Es curiosísimo el observar el fe-
nómeno que se produce en nuestros
medios provocando la vueiita al sen-
iido «programista» que caracterizó
el periodo inmediato al proceso de
la revolución rusa. Pero ahora se
presenta con tonos más agudos, y
io que es peor, encubierto bajo los
más distintos disfraces y justifi-
cantes que lo hacen más pe. ig roso
pues nosotros mismos hablamos de-
masiado de la necesidad' de entrar
en un «periodo constructivo» sin

ideas al igual que a ios seres y a
las cosas y el movimiento, como tal
en el sentido de representación

anárquica, pasaría a la historia
como algo que ni siquiera fuéi.,
Fues lo que ocurre es que no creó
aun llegada la hora de dejar a!
anarquismo en el rincón de los tras-
tos viejos porque aun no ha Ifiegado
a cumplir su misión en el desa-
rrollo de ¡as sociedades humanas.

t.j iiiúvimjenio anarquista tiene
dos senos enemigos en su propio
teeiiü. L.OS que ya lo aesnechan co-
mo «demodee», —de estos no ríame

aportar, en su» fondo, más que la m0^~ * ,os ̂  pretenden sujetane
repetición variada de lo desechado a «d 'rectivas», P-anes y programas

en el pasado. ¿ Qué tal vez haya-

mos sido demasiado rigoristas y
hayamos desechado hasta lo apro-
vechable ? Es posible, pero ello no

ha de ser motivo para hacernos
deslizar en la corriente programa-

Disciplina,
y autodisciplina responsable

i uando alguien se esfuerza en
justificar lo injustificable, na
debe sorprendernos que re-

curra a toda clase de argucias. Así
ocurre con el problema español
visto a través del prisma exterior,
influenciado además por los inte-
reses económicos o los de partido,
causantes principales de los mayo-
res embrollos.

Antaño como hogaño, la prensa
extranjera de todos los matices
gastó y gasla ríos de tinta y mon-
tañas ingentes de papel, en desci-
frar lo que han dado en llamar el
enigmático e insoluble problema
español. Problema por demás cla-
ro como la meridiana luz del dia,
cuando al estudiarlo nos despoja-
mos de todo interés mezquino que
pueda déformai' nuestros pensa-
mientos y sentimientos; enfocándo-
lo serenamente con la más pura
imparcialidad e independencia de
criterio, desde el punto de vista
que juzguemos más noble y hu-
mano.

En la prensa extranjera de lodos
los países que se precia de anti-
fascista, se ha repelido en lodos
los tonos hasta la saciedad, que los
españoles somos individualistas e
indisciplinados incorregibles, inca-
paces de ponernos de acuerdo para
liberar nuestro pueblo de la bes-
tial tutela nazi-fascista. Y to peor
del caso es que no falta algún pros-
tituido plumífero que tuvo la des-
gracia de ve.r la luz en España,
que repile el estribillo cual vil
loro, incapaz de ófiadir de su pro-
pia cosecha el adecuado comenta-
rio o aclaración «pie deje las cosas
donde lógicamente les corresponde.

Para conocer la psicología de un
pueblo, es preciso estudiar sus ca-
racterísticas más peculiares y ana-
lizar imparcialmerile su» geslas.

sus hechos más sobresalientes —
no registradas casi nunca por dcs-

#»or O £ ^ ALO .

gracia en la Historia oficial porque

quienes la escribieron vivieron ca-
si siempre de espaldas a la reali-
dad— y las causas que las moliva-
ron. Pues si bien es cierto que la
ignorancia es muy atrevida, no lo
es menos que quien osa enjuiciar a
un pueblo cuyo carácter, costum-
bres e indiosincracjia propias igno-
ra, se expone a caer en el más
«épatant» de los ridículos.

Lejos de ofenderme el calificativo
de individualista e indisciplinado,
me enaltece y ennoblece en grado
superlativo, sin llegar a envanecer-
me, por formar parle de ese con-
glomerado que se llama pueblo,
hispano. / ;

Ha sido precisamente ese indivi-
dualismo y esa indisciplina —que
lau mal se interpreta o comprende

en el exterior— los que desde las
invaciones más remotas han ido sal-
vando en los momentos más cru-
ciales de su historia al pueblo espa-,
ñol, dígase lo que se quiera. Y la-
ineñto que la Urania del espacio
me vede extenderme, remontán-
dome a siglos atrás de la historia
qüe el pueblo iletrado español su-
po escribir con su propia sangre,
a pesar de que los encargados de
su instrucción' tuvieron especial in-
terés en mantenerle en la más su-
pina ignorancia. Citaré unos ejem-

plos solamente.
: Cuando en 1808 Napoleón el in-

vencible se decidió a invadir Es-
paña al mando de su potente y
bien pertrechado ejército, calculó
que neón ocho o diez mil Erenóeses
tengo bastante para nacer de Es-
paña un súhdilo del Estado fran-
cés», porque contaba para invadir-
la con toda la realeza, con Godoy,
el gobierno de su Majestad Carlos
cuarto, los principales jefes il<'l
ejército y del alto clero y nobleza
hispanas. Si el pueblo español hu-

(Pasa H la 2a pagina.)

de una imea y sentido únicas, bajo
t>\ pretexto de que io «aman mu-
uno». Hay cariños que matan.

Y este es el caso presente.

¿ Como reaccionar ? Es una cosa

a Oiscuur targamerue. ne sospesado
•os pró y los contra. No queuar en
ü, «mnuismo» ; no caer en el «prac-
uctemo» ; no enfermar de «organi-
cionismo», aun y comprendíenao la
necesidad de estanT-ecer un princi-
pio de cohesión y de congruencia
entre todos ios «sectores» «ti anar-
quismo residentes en cada país (si
los hubieres) y de los distintos paí-

ses deo j. ues.
Debemos FEDERAR un movi-

miento anarquista. Y en la fede-
ración de un conjunto de criterios
todos pueden y deuen tener su am-
plía libertad de desenvolvimiento
partiendo de un mínimo de enten-
dimiento establecido en base a un
mismo principio finalista que no
exc uye particularismos de expre-
sión siempre que estos panicuiaris.
mos no se hallen fundamentalmen-
te al margen de nuestra concepción
sustancia'. Es largo y duro el pe-
riodo de clarificación de ideas. No-
sotros mas que nadie debemos com-
prenderlo y no debemos de poner
trabas al necesario desarropo de
la maduración ideológica que es
tan larga de realizar. De ahi la ne-
cesidad del Congreso, a fin de que

este cohesione las diversas corrien-
tes dej anarquismo. Pero en lo
esencial y sobre todas las cosas de-
ben de plantearse problemas con el
ánimo de abordarlas a fondo y de
resolverlos no en base a teorías
sino a realismos afirmados en he-
chos posibles, de acuerdo en e>!
signo de ia época que nace, el rea-
lismo, y él significa un avance salur
dabue en el camino de la libertad.
Pero el realismo ha de ser base y
no cúspide ; punto de partida y no
fin ; principio experimental y no
mentor absoluto... Y este es, para
España, para Italia, para Francia
y para el mundo, ei problema capi-
tal a resolver. No e| de condicionar-
nos a las circunstancias, sino <*\
sacar de eClas todo el provee' j po-
sible en bién de nuestras casas, que
es, no lo olvidemos, toién de la
humanidad.

Y es éste une de los aspectos im-
portantes de «luestra diaria actua-
ción que tenemos que superar para
sobre pone> >'os a la depresión ac-
tual y r«toiYiar nuestra vieja mar-
cha apartando todo el fruto de nues-
tras experiencias. A ello vamos.



UN MARTIR DE LOS IGNACIANOS tu

La defensa — Declaración de Ferrer — Ei Fiasiiamieuto Epilogo CTiUlOADËS DE LÉS JlIÉi UUËRTMRIAS
Por JACINTO DE MAYO

¡é* in tiempo suficiente para estu-
diar La defensa, que debía He-

flíÉF var a cabo a su patrocinado,
el Capitán de Ingenieros D. Etan-
cisCo Gülcerán, se levanta a ha-
blar.

Mira de lijo a Ferrer, Otro tanlo
al tribunal, su mano derecha, la
posa sobre su cabeza. ¡ Momentos
críticos para un defensor que sola-
mente con veinticuatro tioras, tiene
que estudiar un proceso que consta
ae seiscientas páginas !

«Cuando ingrese en la carrera
militar, juré a la bandera por Dios,
por la Patrta y por el Rey, ha-
cerme acreedor nonorando estas
1res 'palabras!

Por ese, Dios, que en el pensar
du los menesterosos, es bueno, sa-
nio y humilde. Por ese Dios, que
en ei pensar de los acaudalados, es
vengativo, sobervío y ambicioso.

¡señor nseal, mi patrocinado per-
tenece a> pensar de ios meneste-
rosos.

Por esa Patria cada vez mas atri-
bulada, nejándose sentir el males-
tar que rema en todos los lugares
humildes. Cuándo mi patrocinado,
trabaja en su Escuela Moderna a
fin y efecto de engrandecer inle-
ieetua. mente a ese proletariado
analfabeto lañoi, sediento de cu.-
tura y progreso.

Por ese Rey constitucional que
al ser coronado juró ante la misma
constitución, cumpliría y hacerla
cumplir.»

Hscu,; — Cíñase a la defensa.
Defensor. — «Mi patrocinado,

ajeno a todo cuanto se le acusa, es
inocente, puesto que si hubiese to-
mado parte en el levantamiento del
pueblo, tiempo suficiente tuvo, pa-
ra escapar al extrangéro.

Además, en el Banco- de España
cuenta con una suma de 20.0ÜO pé-
selas, dinero que muy fácil días
antes de" dicho levantamiento hu-
biese podido retirar, como así mis-
mo, hubiese puesto a salvo a su
familia.

«No es- el Sr. fiscal quien acusa
ni el tribunal militar quien aprueba
la sentencia de pena de muerte
para mi patrocinado, es la Compa-
ñía de Jesús...» —aquí se le impide
seguir adelante— .

' 1 presidente dirigiéndose a

E Ferrer, le pregunta si tiene
algo que decir, contestando

este' que si.

Dice que si se le inculpa por los
susesos de la última se.mana de
Julio, es injusta ta inculpación,

puesto que el tenía un crédito de
tiO.OOO péselas en el Banco de Es-
paña que. tenía invertidas en la
Edición 70.000 y que las 20.000 pe-'
setas restantes, podrían haber sido

retiradas con tiempo mas que sufi-
ciente.

Termina diciendo que. su única
preocupación es la Escuela Moder-
na forma en que se elevará el ni-
vel de culíui'a y educación social
del pueblo productor.

Este simulacro de justicia había
Lerminado. La prensa üei extran-
jero esperaba con zozobra la sen-
tencia en firme del Capitán tiene-
ral, pero este no dió el lado hasta
después de la ejecución.

B?' LA e ' °-e Octubre. Jamás ei
91 mundo civilizado y librepen-

-L-J. sador, creyó que tal terror ju-
aicial llevado a cabo por la justi-
cia militar española, surtiría efec-
tos.

Los preparativos en el Castillo de
Montjuich, se hacen con toda ur-
gencia. Todavía creen en que la
presa se lea va a escapar.

El dia 13 el Capitán G-alcerán,
defensor de Ferrer ié acompañaba.
Ferrer no da muestras de abati-
miento, se encuentra sereno y a.e-
gre, lo contrario, mas bien parecía
ser el ajusticiado el propio Capi-
tán.

Seis frailes de la i.amada paz y
caridad, estaban adi présenles, pa-
ra suministrarle los auxilios espi-
rituales.

Se le acercan, le hablan de Dios
y otras farándulas teológicas. Fe-
rrer, no les escucha, tiene su pen-
samiento íijo en la Escuela Moder-
na. Tanto le molestan, que por fin
decide contestarles : «No se moles-
ten' mas conmigo, no comparto sus
criterios».

Telégramas, muchos telegramas

llegan a Madrid de todos los conti-
nentes. El corazón pétreo y frió de
Maura no se enternece ante lanía
protesta mundial.

Antes de incorporarse el piquete
de ejecución, se presenta un nota-
rio, el Sr. Permanyer, para, dar fé
de sus últimas disposiciones.
Veamos algunas de ellas :

«Protesto enérgicamente de las

calumnias que ciertos sectores (no
obreristas) me han levantado.

Yo deseo que en ninguna oca-
sión (ni próxima ni lejana) que
ante mis restos, se haga manifesta-
ción alguna lanío de carácter po-
lítico como religioso, consideran-
do que el liempo e.mpleado a los
muertos, lo necesitan más los vi-
vos menesterosos.

También deseo que tanto mis
amigos como los simpatizantes de
mi obra, hablen de mi lo menos
posible ; creo que el librepensador,
jamás debe dominarle la idola-
tría».

El piquete esla formado; Ferrer
se incorpora a él acompañado de
su inseparable defensor Capitán
Galcerán, que llora como un niño.

En los fosos' denominados Santa
Eulalia se encuentran, un escua-
drón de Caba eria ; con dos com-
pañías de infantería, el General
Gobernador Escrin y juez instruc-
tor Raso Negrin.

Al llegar el piquete frente al go-
bernador, hace a.to ; éste le pre-
gunta a Ferrer si tiene que- alegar,
contestándo.e que desea ser ejecu-
tado sin cubrirse los ojos y trente
al piquete.

Antes que. los fusiles le apunta-
ran, con voz s:rena y fuerte, Fe-
rrer Íes didb a los soldados :

«¡ Hijos mios, ajiuntad bien. No
tenéis la culpa. Soy inocente. Viva
la Escuela Moderna !»

,¡rt rande contraste para el li-bre-
(IÍTTÍ pensamiento español. El go-
NJ^H uierno republicano español en
ei exilio, cobija en su seno a un
ministro reaccionario (Ossorio y
Galiardo) uno de los culpables del
crimen de Francisco Ferrer Guar-
dia.

ï para mayor escarnio, dos hom
bres sin honor ni formalidad titu-
lándose libertarios han aceptado
dos carteras ministeriales, ofreci-
das a la C.N.T. por el Dr. Giral,
formando contubernio con este ne-
fasto político.

Los productores los parias de
siempre, los que en los campos de
batalla el que no ha dado su vida,
han dejado jirones de la misma,
guardaremos triste recuerdo de
estos apóstalas.

(1) Ver los
Libertad ».

26 y 28 de

MIAU, si auíodiseipilaa responsable
Viene de la I A pagina

biese entonces obedecido con dis-
ciplina a su rey, su gobierno, sus
generales, sus ministros de Dios (?)
y sus apergaminados nobles ; la in-
vasión Habría sido para Napoleón
un triunfante paseo militar. Pero el
individualismo e indisciplina del
pueblo hispano con su iniciativa
propia y autodisciplina responsable
libremente impuesta a si mismo,
no solamente liberó entonces a Es-
paña de la tutela napoleónica, sino
que después de seis años de titá-
nica iuciia y haberse dejado en el
campo de bataHalinás de 400 mil de
sus mejores soldados Napoleón,
hubo de batirse en retirada. Y mas
tarde en Sania Elena pudo escri-
bir en sus Memorias «¡ Esa desgra-
ciada guerra de España me ha per-
dido !»

¿ Oue el pueblo hispano fué ayu-
dado por los ingleses f No lo niego
y por esto dejo la palabra al pro-
pio Wellington que mandó unos
ireinla mil sildados ingleses, y que
dice en el parle de la batalla de San
Marcial : Cada soldado español me-
rece con más justo motivo que yo
el bastón que e.mpuño. Dos divi-
siones inglesas fueron testigos de
este original y singular combate,
sin ayudarles en cosa alguna, por
disposición mía, para que llevasen
ellos solos (los españoles) una glo-
ria que no tiene comparación en
los anales de la Historia.»

El general Victor Hugo decía
«Para la completa conquisla de la
península, se necesita ácabar con
ias guerrillas»: "V el sanguinario'
Kellermaii, que hizo abrasar las
plantas de los pies a un niño 'para
obligarle a declarar lo que. jamás
quiso decir, declaraba a Napoleón :
«Las guerrillas españolas son la
imagen de la hidra y sería necesa-
rio un Hércules que. arrancase si-
multáneamente sus infinitas cabe-

zas».
Luego Fernando agradeció a.

pueblo hispano que le regaló ds
corona, obsequiándole con la se-
gunda invasión de los Cien mil hi-
jos de San Luis y la persecución dt
los más fervientes defensores de k
independencia.

En Juüo de 1936 la mayore partí
de los generales y oficiales de
ejército lo mismo que la noblezí
monárquica y el alto clero, se su
bievaron Contra el gobierno de la
República. Pero el pueblo o popu-
ladlo —como decía Thiers —s por
ser indisciplinado e individualista

desobedeció las órdenes en general
<i > los militares traídodres y fe-
lones. Es más ; que. por intuición
sospechaba lo que se tramaba y no
dormía tranquilo desde el 15 de
Jniio. En cambio, en el propio seno
del gobierno de la república fal-
laba serenidad y autodisciplina
cuando se vieron el peligro encima,
jiuesto que sabiendo oficialmente
que desde el 17 había comenzado
la sublevación en Marruecos nin-
guna medida había lomado aún el
19, mientras el pueblo impaciente
esperaba y hasta reclamaba armas

ara defender sus propias vidas y
a de la República. Y cuando el 19

los generales vendepatrias procla-
maron el eslado de guerra, ese
pueblo individualista e indiscipli-
nado que hacía una semana que
vigilaba —sin haber recibido nin-
guna orden de| gobierno indeciso y
atribulado- noche y dia todos los
movimientos dé la caterba reaccio-
na ría de conspiradores, respondió
unánimemente volcándose en las
calles de todas las ciudades y al-
deas españolas en busca de armas
para defender su libertad, su inde-

pendencia v por ende, la vida de la
República. "Cansado de esperar con-
sejos y armas de las autoridades
induises y aturdidas y temiendo
que u. os y otras lle.gasen dema-
siado tarde.", iodo el pueblo de ma-
nos encallec; J ,s p 0r e \ trabajo y
amante de la li^WwOy se lanzó es-
pontáneamente a la c!hiie y se diri-

çiô sin disentir iinái,i mamente a
os Ministerios, GoluerKos civiles v

Alcaldías reclamando íKmas para
leíender la libertad y dert*»j, 0 a ja

vida de lodos los españoles. V j,as.

ta en aquellos críticos momentos
fueron coniauisnnas las autorida-
des civiles superiores que no vaci-
laron en poner, en manos del pue-
blo las armas que poseían, 'y si,
muchas las que se negaron obstina-
damente —como el gouernador civil
de Zaragoza, el de Sevilla, etc. —' a
entregar una sola escopeta de caza.

Fue ese pueblo inferior, indisci-
plinado e individualista quien, de-
sarmando a los fascistas que pudo,
sin recibir órdenes de nadie, con-
siguió las primeras . anuas en los
primeros días, con lks cuaie 5 con-
quistó rápidamente los cuarteles y
demás Reductos convertidos en
fortalezas por los lacayos de Hitler
y Mussolini. Fue ese pueblo indis-
ciplinado e individualista el que
por su propia iniciativa organizó
tas primeras columnas que mal av-
inadas saiieron desinteresada y vo-
luntariamente a liberar otras ciu-
dades, aldeas y comarcas asediadas
por los sublevados, siendo muchos
los que fueron a luchar sin Levar
consigo ni un cortaplumas y que
esperaron en plena batalla que un
amigo cayese herido o muerto para
empuñar su fusil.

Fueron los incultos obreros de
ese pueblo individualista e indisc-

iplinado, los que, en las fábricas,
| minas, campos y talleres abando-
nados por ios patronos que huye-
ron a guarecerse entre, »os fascis-
tas, forjaron las armas de todo or-
den por propria iniciativa para
continuar la lucha con mayor efi-
cacia, en momentos en que las au-
toridades republicanas seguían va-
cilantes, por lo que fueron desbor-
dadas y perdieron el' control del
pueblo que gobernaban y hasta de
si mismos.

¿ Qué habría sido, de España si
en aquellos desisivos momentos
hubiera permanecido el pueblo
disciplinado esperando órdenes
de las alturas en las que todos ha-
bían perdido la cabeza abrumados
por la sublevación ? Fácil es com-
prender .que, los sublevados habrían
dominado lodo el pais en menos de
ana semana sin recibir un soldado
italiano o alemán, ni los millares
Je toneladas de material bélico que
aubieron de abocar más tarde.

He aquí por que nos enaltace a
ios españoles el que de nosotros
se diga que formamos parte de un
pueblo individualista e indiscipli-
nado.

El pueblo hispano mantuvo en
jaque durante 32 meses a los ejér-
citos ítalo-teutón, confabulados con
el clero y el militarismo español
en su casi totalidad, gracias a sus
individualidades indisciplinadas. En
cambio, luego hemos podido ver
como en escasos dias o meses eran
arrollados otros pueblos europeos
bien disciplinados que se "precian
de superiores y poseían potentes
medios de defensa y ejércitos dis-
ciplinados que no pudieron re-
sistir los embales de las mismas
hordas invasoras.

¿ Cómo puede explicarse este fe-
nómeno ?

El individualismo y la indiscipli-
na son palabras cuyo significado
se tergiversa frecuentemente como
muchas otras palabras. Confúndese
con excesiva frecuencia al indivi-
dualista con el ser huraño e inso-
ciable, por las personas caducas
y cursis encasilladas en el estre-
cho marco de una disciplina reba-
ñega de cuartel, en donde se orde-
na u obedece sin discernir el por
que. Y quien manda u obedece con
disciplina, no concibe ni puede
concibir la existencia de individuos
de acusada personalidad propia
que analicen con serenidad las
órdenes y los actos de quienes man-
dan, sean quienes fueren, obrando
por iniciativa propia en corcondan-
cia con su conciencia y su particu-
lar apreciación de los 'hechos y las
cosas en toda circunstancia y lugar.

Quien no pueda concebir la exis-
tencia de estas personas a las que
califica a la ligera de individualistas
e indisciplinadas, menos puede su
retrógrada mentalidad, concebir
una Sociedad humana integrada

Pro-LilerUd
Primeras listas recibidas

RENNES — PRIMERA LISTA

Rousseau, 20 fr.; Rosell, 20 ir.;
Gavalda, 100 fr.; Sanios Moreno,
50 fr.

Grupo n 9 :
Mariano Ybañez. ¿5 fr.; Gregorio

Ybañez, 25 fr.; Andrés Que.-ada,
50 fr.
Grupo n 3 :

Juan Berna!, 10 fr.; Juan Barce-
o, 2á fr. ; ün obrero parado, 20 íiv;

Vi.arrup.a Martn, 80 fr.; Portero
Rafael, 20 fr.; Ernesto Baalo, 15
fr. ; C. Cabestany, 50 fr.

F. L. ÜE ROUSSILLON

Pedro Giménez, 50 fr.; José Pé-
rez, 20 ir.; -María Bañeras, 30 fr.;
Gerónimo Granados, 50 fr. ; Juan
Betacurt, 40 fr.! José Aipañez, 30
ir. Totai : 220 fr.

F. L. TONNERRE

llamón Benet, 50 fr.; Antonio
Martínez, 50 fr.; Juan Porticp, 50
fr.; Juan Ramio, 50 ir.; Narciso Go.
doy, 50 fr..; Manuel Cruz, 100 fr.;
Pedro Coba, 50 fr. ; Eniivio Ecto,
40 ir.; Ju.io Rincón, 50 ir.; Emilio
Moreno, 50 ir.; Eugenio Bu --ra, 50
fr. Total : 590 fr.

F. L. uISY LES NOBLES

Jaime Mainon, 25 ir.; Gines Bó-
veda, 25 ir.; Magin Zapata, 105 ir.;
Mañano Sauz, ¿5 ir.; José Sanz,
25 fr.; Antonio Sanz, 25 ir.; Juan
Marin, 25 ir.; Migue. RaMo, 50 fr.;
Luis López, 50 fr.; Andrés Sanz,
50 fr. Total : 405 fr.

VIEUX -VY -SUR-COUESNON

T. íMontane, 25 fr.; P. Babestar,
25 fr.; Jaime Montane, 25 ir.; Pau-
lina Valles, 25 fr.; Feo Montane
Valles, 50 fr. — Total : 150 fr.

PARIS — PRIMERA LISTA

Aleu, 50 fr.; Gmes, 50 fr.; un ca-
talan de Paris, 500 fr.; El que habla
por boca de Ganso, 500 fr.; Un za-
patero, 1.000 ir.: Un cosmopolita,
1.000 fr.; Daniel, 500 fr.; Vidal,
100 fr. — Total : 3.700 //'.

por individuos dé este género.
Para esas gentes, la sociedad, el

¡mieblo, la nación, el globo terres-
tre ; son un cuartel de menores o
mayores proporciones en donde
todo el mundo manda al inferior,
obedeciendo con disciplina las ór-
denes de su superior, aceptando la
disciplina aunque sea a regañadien-
tes, pero imponiendo sus órdenes
con soberbia y rigor.

Pero el pueblo español que hace
tiempo se vió abandonado de todos i
a su propia suerle, tuvo que con- ,
fiarlo todo en si mismo y, como
que la necesidad aguza el ingenio,
supo ingeniarse un modo de convi-
vencia que pocos comprenden.

El individualismo del pueblo es-
pañol, parle de los derechos y de-
beres del individuo para con la
colectividad o sociedad, reserván-
dose el derecho natural de pensar
por cuenta propia, moverse a im-
pulso propio y analizar y comparar
los pensamientos y actos ajenos
con el misino respeto que él recla-
ma para los propios. Por lo mismo
que sabe agradecer dignamente y
sin humillaciones el apoyo ajeno
cuando con oportunidad lo recibe,
es pródigo en prestarlo espontánea-
mente a sus semejantes en momen-
to oportuno. De ahí su ejemplar
solidaridad recíproca que vienq
practicando desde años remotos,
base fundamental de loda sociedad
humana progresiva.

Su individualismo radica pues en
el respeto recíproco del individuo
dentro de la sociedad, del cual se
deriva su autodisciplina libremente
impuesta a si mismo.

Divulgaciones Científicas

BREVE HISTORIA SOBRE
al ESTUDIO de la MATERIA

Por 8»rof. X

*-w"*v ESDEla antigüedad los filósofos primero y los alquimistas
Cy y matemáticos más tarde, admitían que la materia estaba

tM¿J formada de átomos diferentes variando según los cuer-
pos, conviniendo en que los átomos eran indestructibles

e indivisibles creencia que Justificaba la frase de Lavoisier :
« Rien ne perd, rien ne se crée » ; desde enfonces, pues, se
admite que la materia esla formada por átomos y la experiencia
de 'a bomba atómica nos prueba que estos no son ni indestruc-
tibles ni indivisibles.

En 1313 ol físico Rutherford prueba en diferentes experien-
cias que el átomo está formado de un núcleo centrai electrizado
positivamente, alrededor dal cual giran, como les astros alrede-
dor del so!, ios electrones electrizados negativamente. La carga
positiva de] núcleo central equilibra exactamente ¡a carga nega-
tiva de los electrones.

El núcteo central esta compuesto da cierto número de par-
tículas electrizadas positivamente (proiones) en número igual
al de los electrones y eventualmente de cierto número de partí-
culas eléctricamente neutras (neutrones).

Los protones, neutrones y electrones son los mismos para
todos los cuerpos la naturaleza de estos depende solamente del

. número de protones y electrones del núcíeo central de átomo,
lo que r>ni^ia..?a posibilidad de la transformación de los cuerpos
por la ru¡J!fira o la destrucción del núcleo centrad.

La primera experiencia de este genero fué realizada por
Rutherford que transforma el azote en oxigeno atacando el] nú-
cleo del primer cuerpo, sirviéndose, para ello, de] ne.io emitido
por un fragmento de radio, demostrando así que el sueño de
'los antiguos alquimistas era posible.

En 1934 Jobo-Cune y su esposa descubrieron la radioacti-
vidad artificial los cuerpos que poseen esta propiedad son cuer-
pos radioactivos obtenidos por la transformación de otros ee-
mentos y cuya radioactividad es muy corta (15 minutos para
el radio-fósforo) ; estos radio-elementos son utilizados en medi-
cina. Les descubrimientos ulteriores han sido realizados some-
tiendo los pjro.tor:es, sirviendo de proyectiles, a diferiencilas de
potencial, 'o que les da una velocidad considerable. Más tarde

se han empleado como proyectiles los neutrones que no estando
electrificados no son rechazlados por el núcleo central del átomo
como ios protones. De esta manera se ha podido destrozar el
núcüeo centrai del átomo más pesado ; el uranio, compuesto de
92 protones y 146 neutrones ; esta desintegración presenta la
particularidad de propagarse de á>omo en átomo liberando asi
a los neutrones que obran a su vez como proyectiles, produ-

ciendo asi une energía considerable, energía que da a la huma-
nidad posibilidades de aplicación enormes para la industria y
el progreso.

Quizá, los hombres que dedicaron su vida al estudio de la
materia y de la energía atómica, no suponían que ésta energía
iba ha servir, no para beneficiar a la sufriente humanidad, sino
para la destrucción caótica de la misma destrucción que solo
el levantamiento del hombre contra todas las tiranías podrá
evitar.

El hombre es dueño de sí mismo y de su destino, es a él de

decidir reemplazando la inteligencia y la fraternidad al egoísmo
y la ambición, solo así se podrá hacer uso para el bien y eí
progreso de un descubrimiento que hasta ahora solo ha servido
para el asesinato. Y para horror y vergüenza da Qa humanidad
el más horrible crimen de la historia fué realizado con el bene-
plácito de todos los países llamados democráticos y civilizados
sin que la voz autorizada de un solo hombre de ciencia se levan-
tase para protestar ante el asesinato inconcebible y colectivo de
miles de seres inocentes; es posible que en el cerebro de los
hombres justos germinase la protesta, pero la cobardía cerró su
boca y su conciencia fué ahogada «por ¡as conveniencias demo-
cráticas». Nosotros^, que virilmente nos levantamos contra ¡a
barbarie nazi, no podemos guardar silencio ante la brutalidad
democrática, y no podemos por menos de gritar nuestra indigna-
ción ante semejantes crímenes que suponen un ultraje a la con-
ciencia universal.

Bohr, Rutherford, los Curie y tantos otros que ofrecieron su
vida a la ciencia y a la Humanidad, ¿ Que pensaríais, o que pen-

sais, los que todavía viven, del uso que hasta ahora se ha hecho
de vuestros .descubrimientos?

Ciencia.Hnintanidad!, Libertad, estas palabras son ultrajan-

tes en la boca de ciertas personas.

I
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Mi opinion sobre España
Por g?., TOSQU£LLAi.

ayudad al Boletin
** Libertad "

participando a su
lista de DONATIVOS.

F
iRANCO y su ufanen se - Inun-

den ! No ! Franco y eu régi-
men están ya hunüidos. Ls.a
es ¡a verdad ! Latía con el. os,

lo que con ciertos naufrágios. E.
barco esta materialmente hundido,
pero asoma aún a lióte de agua, la
punta de su pal o mayor. S¿ divisa
a.go de é¡, es verdad. Pero puede
uno decir este deta.íe, que el barco
no esta hundido ?

El proceso esparte! a sufrido mu-
chas y muy distintas variaciones,
en tspeciai desde que na empezado
a vis.umbrarse el hundimiento de
us regímenes hermanos nazis y

fascistas.

Franco ha procurado por todos
os medios, a su a canee, a partir

de éste momento, ha hacerse sim-
pático a las naciones a dadas, en
especial, a las d:- tipo capitalista.
Perdón ! Quería decir democrá-
tico !

S¿ Franco se hubiese encontrado
árbrito de un pueb o de idéntico ca-
rácter que el pueb o ruso, y con
una situación geug'áfna como ia
U.R.S.S. podéis tañer ia convicción,
que ni se hubiese arrastrado, m
humillado. Se hubiese encerrado
dentro ¿u casa como ra ostra en .a
suya, hubiese continuado sus crí-
menes y asesinatos, y haibiese
aguantado, lo que hubiese sido ne-
cesario. Pero ni. éí pueb o — los
franquistas— tienen carácter para
esta abnegació, ni lu eituac on geo-
gráfica le ayuda, pues Esr-aña tiene
demasiadas ventantó abiertas al
Mediterráneo.

Ahora bien ; ante ésta imposibi-
lidad, Franco adopta otra posición,
y ansioso de flotar, se hace el buen
chico, y el generoso. Administrador
—por i.a ifuerza y por galonee— de
un partimonio que no es suyo, ha

echado mano de él. No le han fal-
tado los hambrientos te oro y de
riquezas, que podían prestarse a
disimular su doble juego, y a edlos
se ha dirigido. Y a'quí ¡o tenemos
haciendo concesiones de toda clas.í
a "la América y Inglaterra, e ind .ri-
so a la Francia, con el gobierno de
«De Gaulle» con éf que buce trata-
dos comerciales, y de no haber caí-
do De Gaulie, seguramente se hu-

biesen sucedido tratados de orden
militar.

Y de esta. forma Fraileo ha aguan-
tado, ante eí asombro de la masa
obrera e intelectual mundial, como
si se tratara, de un fenómeno raro,
o de un milagro, como el parto de

María.

Pueden pues, la Federación de
Sindicatos mundiales en nombre
de sus ochenta millones de afl ia-
dos ; la Fereración Mundial de Mu-
jeres Antifascistas, en . nombre de
otros mil/ones de dignas mujeres ;
los intelectuales del mundo en' ero :
artistas, hombres de ciencias, etc.,
algunas naciones de América y de
Europa, pueden pues, ¡levantar su
protesta justa, contra esos críme-
nes, esa ilegalidad t esla ve'rjüen.
za. El mundo enteifi qm se levan-
tara ! Que mientrin no estén de
acuerdo con ellos toOS DOCENAS
de personas, no hay» nada a hacer.
Porque los primeros representan

ia humanidad y la conciencia, y
.es asiste ia RAZÜÍV i-ero os se-
gundos representan uos intereses
del cápát&.rsmo y íes asiste ia
FUERZA. (Véase oomba atómica.)

Desde muchos artos a ésta parte,
el suelo español na sido un imán
atrayente para .os aprovechadores
de riquezas ajenas. -&a España el
terreno estaba sobradamente abo-
nado para e..o. ï así nuestras ri-
quezas ; y nuestras fuentes produc-
tivas de e»..as, pasaban sucesiva-
mente a la exp otación de manos
extranjeras. Lsios intereses extran-
jeros, en todos ios periodos de con-
vulsión política o revolucionaria,
por los que ha pasado España, no
lian sufrido ningún riesgo, y han
sido respetados. Trato es i rato, por
mai hecho que sea.

Es por eso que yo separo, de que
ia actitud de ciertas naciones
«grandes» sea ia defensa di sus in-
tereses antiguos. Sobre estos no
existe temor. El temor está en Jos
intereses creados de nuevo. En ¡as
concesiones hechas por et náufra-
go, para salvarse. Concesiones de
orden civil y militar, de los que es-
toy seguro que cuando se conozcan
ha de hacer correr cierto rubor a
los aprovechadores.

Hipotecar un patrimonio de otros,
es cosa indigna y de delito común.
Pero aprovecharse de un moribun-
do o de un perturbado mentaf e in.
soivents, tiene también su buena
parte de. responsabilidad.

Y así andan las cosas, y si no al
tiempo.

Ei día que un gobierno cualquie
ra, dé garantía y solvencia, para
ELLOS, se comprometa a respetar,
v a ni hablar siquiera de estas con-
cesiones e intereses recientes, tened
presente que este dia, Franco tra-
gará su último sorbo de agua sa-
lada, y desaparecerá por completo
al fondo del océano po.'ítico. Será
su hundimiento de hecho y ds de-
recho.

Y si el gobierno que ha de reem-
plazarle, acepta estos compromisos,
pero también tienen la manía de la
guerra civil, que haga una llamada
a los «grandes» y le ayudarán. Así
tendrán motivo -para justificar una
(ocupación».

E'l anzuelo está echado. Quien pi-
cará ?

No hay prisa para ellos. Mas pa-
ciencia tuvo Job.

LA EVOLUCION SOCIAL
por J- Capdevïla

C
UANDO hablamos de la evolución social, no nos referimos a una
rama de la ciencia o del saber humano, sino a¡ conjunto de cono.

! cimientos y valores que desde tiempos inmemorables hasta nues-
tros días, en marcha ascendente, han contribuido a una mayor

felicidad de toda Ca Sociedad.
Más ésta evolución no puede ni debe ser considerada como una .ey

inmutable, ajena a la voluntad del hombre, la cual por si sola, debe
conducir a la manumisión integral de a Humanidad. La evolución no

es concivlíble sin el impulso que Ce dán ios pueblos anhe, antes de una
existencia superior a .a que gozan, sin la aportación casi heroica de
algunos de sus hombres y, sin et concurso que le brindan ciertos genios
del arte y del pensamiento, descubriendo concepciones sociales mas
justas y equitativas que las hasta entonces conocidas. Sin estos factores
esenciales, sufriría un coilapso, se hallaría como ocurre en algunos pue-
blos, en estado coático o peor aún, transíoimaríase en regresión.

La evolución no sigue una cadencia regular, ni un ritmo armonioso,
porqué además dé los mú tip.es factores impre\isib es y fenómenos
inescrutables a que estamos sujetos debido a nuestra impotencia o igno-
rancia, ha tenido que enfrentarse contra un obstáculo de tamaño gran-
dioso que conviene señalar : EL ESTADO.

¿ Cúal ha sido ei principa! dique, el valladar más profundo, el
escollo más temible, con qué a tropezado hasta ahora ia evolución
social sino este pulpo de tentáculos co!osales, destructor de toda ini-
ciativa créatriz, absorvente de toda energía benéfica y gestor e incu-
bador de todo lo degradante y corrupto que hay en la vida ?

Alzándose como un beluario cruel, e. azote tendido, no importa e-1
dia'raz adoptado, siempre ha sido el flagelador del pueb o oprimido
reclamando con vehemencia la Libertad.

Y sin libertad no hay superación, ni evolución social posible ; ella
no es solamente el vehículo que debe conducir al hombre a ios parajes
de su ideal, el;!a es condición de la dignidad y felicidad humana.

El conformismo de un minuto con éste monstruo dsvorador de
valores humano's y corruptor de los más puros sentimientos, puede com-
prometer la existencia de generaciones futuras y ser e.l es'abón ds la
inmensa cadena que agarrote la sociedad futura.

Echad una mirada retrospectiva y decidme si el progreso sociat
debióse jamás a la benevolencia de;' Estado ; si el bienestar que goza-
mos ha sido en ocasión alguna, dádiva de si mismo, o, si por el con-
trario, no ha sido el progreso científico e industrial aumentando ¡as
riquezas de la Humanidad ; a las sublimes concepciones de justicia y
equidad, legadas por cerebros luminosos, y aslmüadas y defendidas
por ¡os pueblos, a quienes d .bemos nuestra actual condición.

Cuando el Estado concede algunas partículas de bienestar a los
pueblos, o cede el paso a la evolución, es por impotencia o estrategia,
política ; en el primer caso, inmediatamente después de la concesión,
urde ya cualquier estratagema para arrebatárnosla ; en el segundo,
deja adentrarnos en sus posiciones para atenazarnos luego, por una
maniobra maquiavélica, y aniquilarnos entre dos fuegos.

Ei pasado reciente y comprobable empíricamente elocuente, debería
bastarnos para convencernos. En 1826, cedió parte de su presa por
impotencia ; dos años más tarde fortalecido ya, nos la arrebataba sin
compasión.

Hoy, ha dejado sus puertas abiertas para que nos adentremos en
sus ba uartes ; primera acción ; debilitarnos, después aniquilarnos.

El Estado sólo puede ofrecer a los pueblos la felicidad «standart»,
imprópia para ¡os hombres que tengan sentimientos elevados y una
concepción digna de Ja existencia.

La evolución 'social d'e a gunos pueblos es más aparente que otra
cosa. No es justa, porqué si ayer haoía castillos rodeados de cabañas,
hoy también, hay palacios y buhardillas vecinando. No es digna, por-
qué si ayer mazmorras feudaüstas ahogaban el grito de los oprimidos,
hoy, penitenciaros horrorosos, dob'ádos de campos de exterminio, amor-
dazan a aquellos que reivindicaron ia Libertad en un momento de
heroismo. E¡ privilegio subsiste en proporción a otras edades, y asi-
mismo la esclavitud quizá en grado superior a otras épocas.

La evolución social de los pueblos no puede medirse según e! grado
da bienestar material de que gozan, La mayor parte de las veces es
debido a latrocinio o despojo de sus vecinos. La Evolución Social debe
medirse según la densidad de ¡a Libertad que disfrutan los hombres.

Cuando un pueblo es conciente de sus derechos y tiene bastante
valor para exigirlos, si el Estado se los niega, estái.a la Revolución
Social, ; y todo 10 que de destructor y cruel ésta comporta, nadie tiene
la culpa sino el Estado.

Carta abierta
Compañeros : Los que en Mar-

sella hemos constituido un cuadro
escénico, compenetrados todos con
los ideales de1, comunismo liberta-
rlo, única sustitución humana y
justa, del sistema Capita.ista, e ins-
pirados siempre en ía esencia de.
anarquismo consideramos como de
trascedenta'. importancia el 'hacer
del teatro un centro de educación y
propaganda.

Se ha gastado, en nuestros me-
dios mucho papel en manifiestos, pe-
riódicos, foi.etos y libros, cosa que
no recriminamos, sino que por el
contrario ap'.aud.mos, pero hemos
de reconocer que salvo la buena in-
tención de dos o tres compañeros
que al.go han producido para el
teatro, poco se ha hecho en este
sentido propagandista quien debe-
ría tener inca culatí.es y felices con-
secuencias. Esta casi nula produc-
ción está perdida en su casi tota-
idad deb'iüo ai cataclismo que Es-

paña ha vivido. Hay que tener pre-
sente que en él período del 30 al
39 se produjeron acontecimientos
tan transcedentales para la vida
humana que no es atrevido el cali-
ficarlos como verdaderas pruebas
de colectivismo y de socialismo in-
tegral.

Estas razones nos hacen entender
que nuestro movimiento en su lu-
cha permanente por ¡a transforma-
ción social cierra su período teórico
para dar paso al práctico que haga
posibte tai revo ución.

El- teatro tiene a nuestro juicio
un puesto de primer orden en ¡as
labores a realizar ; «el efecto de
una obra de arte es el de provocar
e'l estado propicio para crear una
obra de arte». A nuestro entender
el teatro no debe servir solamente
para distracción de la gente, sino
para tratar de modificar al mismo
tiempo sus gustos y sus habitudes.
Nuestro teatro puede y debe ser la
obra fecunda que haga conocer a
todos nuestros ideales. Un ¡ibro, un
folleto, sirve de preparación, gene-

i LOS 1 LA WRC1L

Juan Siles, ' 5, impase Ilengeb,
rue de Vern, Rennes (I.-et-V.), de-
sea saber el paradero de Francisco
Castejón, de Carmona (Sevilla).

Clemente Cabrejas desea saber el
paradero de sus hermanos y s'o-

 brino Angel y Mariano Cabrejas
! Raimundo Sisas Cabrejas. Diri-
1 girse a la siguiente dirección, 1,

rue Mirabeau, Ceret (P.O.).

Por la presente se convoca a to-
dos los compañeros de comar-
cal de Tortosa (Rajo Ebro) a la
reunión plenaria de dicha comar-
cal que se celebrará en Toulouse
ios días (i y 7 de Abril, bajo el si-
guiente Orden del Día.

I o Nombramiento de mesa de dis-
cusión.

2 o Lectura de actas de reuniones
anteriores.

3 o Informe del Secretario provi-
sional de la Comarcal.

4 o Nombramiento de! Secretario
efectivo de la misma. •

5 o ¿ Oui trabajos cree la miü-
tancia debe realizar dicha Comar-
cal en ei exilio ?

6 o Asuntos generales.
Por nuestra tan querida C. N. T.

y M. L. te se ruega un esfuerzo
más para que asistas a dicha reu-
nión.

Por la Comarcal de Tortosa
(Bajo Ebro) :

El secretario Provisional.

A dicha reunión asistirá para
informar el Secretario de la pro-
vincial de Tarragona.

raímente, ai que ya siente las ideas
que de e'.los se desprenden, pero
aquei.os que no conocen nuestras
ideas, debido a su sectarismo, no
ios ojean tan siquiera ni se toman
ia molestia de leer'.os, ya que co-
mienzan por no comprarlos. Muchos,
sobre todo ei campesino, en gene-
ral, apenas leen pero representán-
doles con personajes vivientes la
sociedad que preconizamos les
atraeremos, no solo a e.'.os, sino al
pueblo entero hacia nuestras filas.
Nuestras ideas podemos esparcirías
y mostrarías con personajes vivien-
tes. Se escribe para expresar unas
convinciones, p^-ro sobre todo para
comunicar'.as a los demás. Una re-
presentación teatral otorga, al mis-
mo tiempo que una forma y una
idea límites insospechados de es-
pansión ai pensamiento que ia ha
inspirado.

Como consecuencia de los ex-
puesto y después de previo estudio
sugerimos a todos tos amantes del

teatro ,a idea de interpretarlo co-
mo caudal inacabable de propa-
ganda para lo cual proponemos :

1« Dirigirnos a nuestra prensa
para que se haga una revisión del
teatro a nuestra disposición cons-
tatando que pocas obras responden
a nuestros anhelos.

2- Despertar entre ¡os compañe-
ros e; afán de escribir un poco para
el teatro, inspirados en nuestras

¡ ideas.

. 3° Que todos los cuadros escéni-
cos de nuestro movimiento en Fran
c:a se dirijan al C. N. para que la
Comisión ae Propaganda lance ¡a
idea de ceiúbrar un certamen de
teatro social otorgando tres «nre-
mios». 1

¡ Al hablar de premios no lo hace-
mos en e. sentido estimulante va
que sabemos de antemano que íos
compañeros que se presten a escri-
bir no necesitan estímulo a'o-uno
para '.aborar en pro de nuestras

I caras ideas, s.no ante el análisis
¡de las dificu tades económicas que
todos y cada uno tenemos a sol-
ventar ios gastos imp rescindió1 es
que nos origina el atender a nues-
tras necesidades materia'es. Ayu-
nos compañeros podrían dedicar
unos momentos robándolos de sus
diarias ocupaciones y ja 6 Ubven
ción que se otorgara a su obra se-
ria ïa compensación del desequiü
brío económico que tal actividad les
creara Estos «premios» serian ad-
judicados :

a) A la mejor obra que plasmase '
con mas exactitud l.a lucha de la
organización para que el mundo del
trabajo llegue a establecer la socia-
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n SU verdadero sentidodel socialismo.

b) A la obra que describa con

BPagffift 6! heroismo ™
la?/ag£ Saler"
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Para cubrir estos gastos se po-
dría organizar en cada región que
tenga cuadro escénico uno o más
festiva es unido a un donativo del
Comité Nacional.

Esperamos ser comprendidos en
nuestros deseos. y finalidad por los
cuadros escénicos libertarios y por
1.a mi.it ancia en general.

La idea está lanzada : ¡ Animo y
acierto en la grande obra propa-
gandista que preconizamos !

Por eí cuadro escénico
«Acracia» de Marsella ;

El Director.
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